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			A Héctor le gustaría ser un detective clásico, de los de lupa y gabardina. Sin embargo, los misterios con los que tropieza no son nada clásicos… Aunque ha leído un montón de libros, tiene muy poca imaginación y no cree en la magia.
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			A Vicky le apasiona la magia y de mayor le gustaría ser una bruja. No tiene vergüenza, pero sí una imaginación desbordante. Aunque ella y Héctor casi nunca están de acuerdo, son mejores amigos desde que eran pequeños.
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			Livia adora a Héctor, su hermano mayor, y siempre le apoyará en sus investigaciones… incluso si a veces son un poco aburridas. Es la gran (y única) defensora de la inocencia de Mordiscos, su adorada rata mascota.
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			La rata más gorda y feliz del mundo. Su estómago es tan agradecido que se lo puede comer absolutamente todo, desde los trozos de pan duro hasta los grifos.
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			¿Qué hacen tres niños

			en el sótano de una

			casa misteriosa?

			Mucho antes de esa noche, Vicky, Héctor y Livia ya sospechaban que aquella casa era un poco extraña, pero cuando acabaron en su sótano lo confirmaron: no era extraña, era extrañísima. Como un lagarto de cuatro ojos o un gato al que le gusta el agua. 
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			Si le preguntas a Vicky, te dirá que la culpa de que llegaran allí es de Héctor. Porque Héctor se ha pasado días, semanas y meses hablando de la dichosa casa al final de la calle Búho Tuerto. Cuando Héctor está muy emocionado, no se calla ni bajo el agua. Y esa casa lo emociona muchísimo. Héctor insiste en que ahí dentro hay algo raro. Por las noches se oyen ruidos misteriosos y la casa es enigmática e inquietante. Podría haber salido en un libro sobre brujas o vampiros; es completamente de madera, con un tejado oscuro y una chimenea torcida. Héctor a veces es un poco repipi y, según él, esa aura turbia que rodea el jardín se debe a un asesinato. Por supuesto, Vicky piensa que son tonterías y que alguien (sí, está mirando a su amigo, que lleva gafas y gabardina, aunque sea abril y haga un calor infernal) debería dejar de ver películas de terror.
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			Si le preguntas a Héctor, opinará que la culpa es de Vicky. Vale, a lo mejor él fue el primero en hablar sobre la casa y hasta se ha traído su inseparable lupa, ¡pero es ella la que se ha obsesionado con que está encantada! Héc­tor no cree ni en fantasmas ni en alienígenas. Vicky, en cambio, sí. Y mucho. Mientras él está convencido de que hay una explicación lógica detrás de los ruidos extraños de la casa y las sombras que se intuyen desde la calle, su amiga insiste en que todo se debe a algún elemento sobrenatural. Quizá ahí se celebran reuniones clandestinas de brujas o tal vez la casa se encuentra en una brecha entre dos mundos. Qué ridículo, ¿verdad? Pero Vicky es la más cabezota de la clase y es la que ha conseguido arrastrarlos esa noche hasta la verja del jardín.
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			Finalmente, si le preguntas a Livia, te contestará que la culpa es de Mordiscos.

			Y si le preguntas a Mordiscos, él te mirará fijamente con sus ojillos negros mientras agita los bigotes. No responderá, lo cual es un alivio, pues las ratas normalmente no hablan. Si lo hicieran, Mordiscos te aseguraría que aquella noche no pensaba hacer ninguna trastada. Pero resulta que Vicky y Héctor estaban discutiendo cansinamente delante de la verja y Livia se había distraído contando luciérnagas, así que Mordiscos saltó del hombro de su dueña al suelo para darse un paseo entre las malas hierbas. Corretear por el jardín de una casa misteriosa es mucho más emocionante que escuchar a unos niños discutir. Por supuesto que no fue culpa suya que hubiera un tragaluz casi enterrado bajo las hojas. Ni que Livia lo persiguiera, ni que Héctor fuera tras su hermana ni que Vicky los siguiera por costumbre.
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			Y así fue cómo unos niños y su mascota acabaron dentro de una casa misteriosa (y seguramente encantada): de golpe y porrazo. Tres cayeron por no mirar al suelo y Mordiscos, en un ejemplar acto de generosidad ratuna, los siguió hasta las profundidades de un sótano mal iluminado.
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			Afortunadamente, cayeron sobre algo blando, quizá unas cajas de cartón llenas de ropa vieja. Tras la caída, los niños se incorporan entre quejas y lamentos. La voz de Livia es la más aguda y solo le preocupa la integridad física de una rata temblorosa que quiere volver a su jaula y no salir nunca más. Ignora por completo a su hermano y a la amiga de este, quienes consideran que ese es un buen momento para retomar su discusión.

			—¡Felicidades, Vicky! Ya estamos dentro, estarás contenta.

			—Lo estaría si no me doliera todo. —La niña se pone de pie—. Y ha sido idea tuya venir aquí esta noche.

			—¡Y tuya la de entrar!

			—¡Yo no he traído a la rata!

			—¡Yo tampoco!

			—¿Creéis que podemos salir por donde nos hemos caído antes de que nos pillen? —Livia los interrumpe mientras acaricia el lomo del animal.

			Los dos amigos se tragan sus gritos, aunque ninguno esconde lo que está pensando sobre el accidente y sobre quién tiene la culpa. Y tampoco lo olvidarán. «Te has quedado sin queso por una buena temporada, bicho», piensa Héctor antes de mirar hacia arriba. Tras echar un vistazo al tragaluz, el niño niega con la cabeza. Había valorado amontonar esas cajas e intentar trepar por ellas, pero enseguida cambia de idea. Su plan solo promete otra buena caída.

			—Mala idea —les comenta a las otras dos—. Es demasiado peligroso.

			—¡Peligro es mi apellido!

			—No, es González —le dice a su hermana mientras le revuelve el pelo—. No querrás que le pase nada malo a Mordiscos, ¿verdad? Ya que estamos aquí… echemos un vistazo.

			Héctor a veces es el más responsable de los tres, pero también es un cotilla.

			Los hermanos encienden las linternas, demostrando una vez más que han venido mejor preparados que Vicky, que solo trae buenas intenciones y muchas ganas de investigar.

			La luz de las linternas ilumina las formas del sótano. Lo primero que descubren es que hay una cantidad desorbitada de trastos: cajas de cartón que forman torreones inclinados, una lámpara sin bombillas que podría medir cuatro metros y un búho de porcelana. También hay una mesa de tres patas sobre la que descansa un espejo, muchos libros polvorientos y peluches. ¡Y hasta un caldero! En comparación, incluso la jaula de Mordiscos es un claro ejemplo de limpieza y orden.

			Aun así, es un sótano muy normal y Vicky y Héctor intercambian una mirada de decepción. La chica golpea una caja con el pie y solo saltan pelusas.

			—Ten cuidado —murmura Vicky antes de dibujar una sonrisilla traviesa—. A lo mejor nos encontramos por aquí con tu cadáver. Seguro que lo han escondido entre tantas cajas.

			—O con tus brujas. Ahí tienes el caldero, te faltan las verrugas y la escoba.

			—Lo que nos falta es una puerta.

			—Ya…

			Héctor usa la linterna para seguir examinando el sótano. Los trastos que hay no solo son poco emocionantes, sino que encima cubren las paredes. En caso de que hubiera una puerta, esta no se ve por ninguna parte.

			Mientras Vicky y Héctor han ido por una dirección, Livia intenta poner a Mordiscos un abriguito que habría pertenecido a una muñeca regordeta. La opinión de la rata es rotunda:

			—Ic.

			Esto en su idioma quiere decir: «Ni hablar del peluquín, vil humana. Aparta esas manos traviesas y déjame ir a roer ese cable porque a lo mejor encuentro queso por ahí». Lamentablemente, Livia desconoce el idioma ratuno e ignora la mirada lastimera de la rata hacia el cable de la lámpara. Finalmente, descarta el abrigo tras confirmar que

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
	



	Los Devoramisterios 1 - La mansión infinita
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Acompaña a Héctor, Vicky y Livia a investigar una misteriosa mansión. Los Devoramisterios están dispuestos a descubrir si está encantada o si se trata solo de un engaño. Pero... ¿qué son esos ruidos extraños? ¿Esa sombra se ha movido? ¡¿Y por qué hay tantas puertas por todas partes?!

	

Parece que aquí sucede algo mucho más raro de lo que esperaban, así que... ¡van a necesitar tu ayuda!

	

Coge la lupa y el cuaderno, conviértete en detective y resuelve con ellos increíbles enigmas de la mansión infinita.

	

¡SOLO TÚ PODRÁS AYUDARLOS!

	

- Una divertidísima historia en la que los lectores ayudarán a los protagonistas a resolver misterios.

	

- Repleto de fantásticas ilustraciones, ¡e incluso cómics!

	

- Ideal para lectores reticentes. ¡El humor y el misterio los engancharán desde la primera página!

	

- Sus retos, enigmas y misterios son perfectos para desarrollar las habilidades lógicas y analíticas de una manera orgánica y divertida.
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